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A. 
iHi Iriniesire. 

REVISTA MTEIIAUIA, 

CIENTIFICA, ADmSNISTRATIVA Y IVIERCANTIL. 

En nuestro número 4 1 , correspondiente al 2 5 de noviembre 
anterior, bajo el epígrafe de Tnlereses generales, hemos indicado 
algunas mejoras que los mismos reclaman y á que podemos y de-
bemos aspirar mediante la ilustración y conocimientos admimstra-

iab li tivos de las autoridades superiores de la provincia. Ent re las que 
; nefis señalamos, incluimos la beneficencia, cuyo ramo no es ciertainen-
lal no: te el mas atendido, si consideramos la penuria de los fondos con 
¡oálii que cuentan los establecimientos de esta capital para atender a sus 
¡ficii i, obligaciones perentorias y á los apuros con que constantemente 
as plit choca la junta para cubrir sus necesidades. Dijimos que en t iem-
guifíj. pos no lejanos ocho mil duros eran suficientes para sufragar los 
, cjiiij gastos de las casas de maternidad, establecidas con bastante orden 
' gn ¡s en toda la provincia, y dudábamos de las causas que hayan podi-
,(¡,„,1 do producir el aumento ; pero fuesen cual f u e r a n , nosotros las 
gj y'ji respetáramos, si por consecuencia hubiéramos visto desaparecer 
.^jilii los males que quisieron remediarse. No nos a t reveremos, sin em-

bargo, á su investigación; ¿mas cómo podremos dejar de llamar 
la atención de quien corresponda, sobre el estado de escasez de la 

¿ casa central de maternidad de esta capital, cuando nos consta l ia-
' liarse en descubierto de obligaciones atendibles por su naturaleza 

privilegiada, debiéndose á la económica administración de las lier-
I i> manas de caridad , que hoy la rijen , su precaria subsistencia? 

® dejamos hecha referencia, alcanzaron 
J cu algún tiempo á cubr i r , aunque penosamente , las atenciones 

" • para que fueron presupuestados, ¿en qué consiste, pues, que aho-
ra á pesar del aumento considerable, según tenemos entendido, 
que se derrama sobre los pueblos para este obje to , acrecen los 
apuros hasta el estremo de hacerce necesario recurrir á otros a r -
bitrios para soportarlos? ¿Haremos pesar este cargo sobre la junta 
de beneficencia , sobre las personas encargadas de su administra-
ción , ó sobre la autoridad protectora, que no se cuida como pu-
diera desearse del ingreso de los fondos asignados á tan piadoso 
íiii? ¿Será mas bien efecto de la penuria de los pueblos que g ra -
vados con onerosas exacciores, postergan esta religiosa contribu-
ción para cubrir las exigentes y apremiantes que les abruman? Así 
debemos suponerlo, v así lo creemos en efecto, porque conocedo-
res del buen deseo que anima á los señores de la junta de benefi-
cencia y de la pureza y probidad de las personas encargadas de la 
administración, como asimismo de las mejoras y economías intro-
ducidas en los establecimientos dirigidos por las hijas de S. Vicen-
le de Paul , no podemos admitir ninguna otra idea contraria á es-
tos antecedentes favorables. Pe ro , ¿dejaremos por eso de abogar 
en favor de esos seres desgraciados, que abandonados á la caridad 
pública desde el instante de su primer aliento , reclaman los des-
velos de la maternidad que les fueron negados por la que los con-
cibiera? Y en la necesidad de proveer estos cuidados por medios 
mercenarios, ¿no es un deber sagrado satisfacer religiosamente la 
obligación contraída con las que se prestan á concederlos, me-
diante la retribución que se les tiene señalada? P o r q u e , dígase lo 
que se quiera , ¿qué atención , qué esmero , qué interés podrá es-
perarse de una mujer que obligada por sus necesidades á vender 
su sangre para alimentar el fruto de deslices ágenos, inoculado 
acaso de virus ponzoñosos, si le falta el ausilio con que contaba 
para su existencia, que ha de refluir tan inmediatamente sobre la 
del hijo de su adopcion? 

Sérias y tristes rellecsioiies nos sugiere esta idea por sus funes-
tas consecuencias; pero no queriendo traslimitar nuestro propósi-

to al principiar este artículo, nos limitaremos por hoy á terminar-
Jo invocando el celo de las corporaciones y autoridades á quien 
•competa, á fin de q u e , removiendo todos' los obstáculos que se 

:%úm<>ro 

opongao al remedio de tan grave m a l , tengamos la satisfacción de 
poder contribuir con nuestra débil voz , á tributarles el homenaje 
de gratitud á que esperamos se harán merecedoras. 

A propósito y como colorario del artículo precedente , copiamo 
á continuación el soneto que hace pocos dias ha aparecido en el 
¡lortal de esta casa central de maternidad y hospital de Santa Ma-
ría Magdalena, cuyo mérito artístico y literario no nos atrevemos 
á juzgar , participando empero del espíritu y objeto que revela su 
autor. 

¡Tenemos hambre, tenemos sed, estamos desnudos' 
San Pablo Ep. 1.» ú íns Cor. 

Aciago fruto del delito ageno. 
Ent re susto y vergüenza concebido, 
Terror causé con mi pr imer latido 
A la infeliz que me sintió en el seno. 

Nací , por cuna tuve inmundo cieno, 
Jamás con blando arrullo fui dormido 
Y me nulrí de un pecho , que vendido 
Ent re leche quizá me dio veneno. 

Víctima de tan mísera existencia 
¡O vosotros, sensibles corazones! 
Kemediad compasivos mi desgracia 

Y el liuérfano os dará sus bendiciones 
Y Dios , Padre del p o b r e , en su clemencia, 
Sobre vosotros lloverá sus dones. 
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Parece que el ayuntamiento de esta capital asiente á la de la 
mitad del aceite que se consumía en el a lumbrado públ ico , pues 
según hemos observado, desde el dia 27 del anterior, á las diez de 
la noche están ya apagados todos o la mayor purte de los reber -
beros y faroles. Esta economía, si llega á conservarse, podrá traer 
la de la supresión de la plaza de inspector, con ahorro de su suel-
do , por supér l lua , puesto que hasta la indicada hora de las diez 
de la noche todos podemos ver y admirar la brillante lucidez de 
este servicio público. Pasada esta h o r a , ya es por demás é inútil 
en una poblacion en que nos acostamos temprano y nos levanta-
mos tarde. Se cree que el contratista se quejará amargamente de 
tanta tolerancia y que la tendrá presente para el arriendo del año 
próximo; pero nosotros le aconsejamos que no sea quisquilloso, 
que a lumbre lo que pueda y como p u e d a , y adelante con los fa-
roles. Lo que sí es de sent i r , es que no se generalice y propague 
esta novacion económica en las casas particulares, pues con ello se 
conseguirla un ahorro de aceite de mucha consideración en el su-
puesto de que para hablar no se necesita luz. Ademas , acostarse 
al ponerse el sol y levantarse al amanecer está muy recomendado 
en economía é higiene doméstica y es sumamente favorable al fo-
mento de la poblacion. 

."» de iHi'ifíÉithre de 1817. 
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